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Capítulo 1


Después de Basilio II: las tensiones salen a la luz


[image: ]


La muerte del emperador Basilio II en 1025 marcó el fin de una era para el Imperio Bizantino. Conocido como el «Matador de Búlgaros», Basilio había presidido un período de triunfos militares, expansión territorial y una relativa estabilidad interna. Su reinado, que abarcó casi medio siglo, se caracterizó por una autoridad central fuerte y un ejército profesional disciplinado. Sin embargo, mientras el imperio lamentaba su pérdida, ya estaban sembradas las semillas de futuras crisis. Las décadas siguientes revelarían las tensiones subyacentes en la sociedad, el gobierno y el ejército bizantinos, exponiendo las vulnerabilidades que la imponente presencia de Basilio había logrado ocultar.

Basilio II no dejó herederos directos, y la sucesión imperial pasó a su hermano, Constantino VIII, un hombre de edad avanzada y con poca experiencia en el gobierno. El breve reinado de Constantino, que duró solo tres años, estuvo marcado por la indecisión y la falta del vigor que había definido el gobierno de su hermano. La transición de poder fue aparentemente tranquila, pero bajo la superficie, la maquinaria del Estado comenzó a crujir. La aristocracia, durante mucho tiempo controlada por la férrea voluntad de Basilio, vislumbró una oportunidad para recuperar su influencia. La burocracia, acostumbrada a directrices claras, se quedó a la deriva. El ejército, privado de su severo comandante, empezó a perder su efectividad.

Los primeros signos de tensión aparecieron en la propia corte imperial. Constantino VIII, más interesado en los placeres de la vida cortesana que en las responsabilidades del gobierno, delegó gran parte de su autoridad en favoritos y eunucos. Esta dependencia de un círculo reducido de asesores alienó a muchos miembros de la aristocracia tradicional, que se sintieron excluidos de los centros de poder. La falta de implicación del emperador en los asuntos militares también tuvo consecuencias. El ejército profesional, que había sido la columna vertebral de los éxitos de Basilio, comenzó a atrofiarse. Los estándares de reclutamiento bajaron, la disciplina decayó y los otrora formidables tagmata (los regimientos de élite estacionados en Constantinopla y sus alrededores) perdieron su cohesión.

Tras la muerte de Constantino en 1028, la diadema imperial pasó a su hija Zoe, quien se convirtió en emperatriz junto a su esposo, Romanos III Argyros. El reinado de Zoe, y los de sus posteriores esposos, estarían marcados por la intriga, el escándalo y una creciente sensación de inestabilidad. El palacio imperial se convirtió en un teatro de ambiciones personales, donde cortesanos, generales y miembros de la extensa familia imperial competían por ganar influencia. La propia emperatriz, aunque inteligente y políticamente astuta, solía estar más preocupada por su propia posición que por las necesidades generales del imperio.

Romanos III, deseoso de emular las glorias militares de sus predecesores, lanzó en 1030 una campaña contra el emirato musulmán de Alepo. La expedición terminó en desastre, con el ejército bizantino sufriendo una humillante derrota. El fracaso puso de manifiesto el declive de la eficacia militar que se había instalado desde la muerte de Basilio. Los soldados profesionales que una vez formaron el núcleo del ejército fueron reemplazados cada vez más por mercenarios y campesinos reclutados apresuradamente. Los sistemas logísticos y administrativos que habían respaldado las campañas de Basilio comenzaron a fallar, debilitados por la corrupción y el abandono.

Mientras tanto, la aristocracia terrateniente, especialmente en Asia Menor, se volvía cada vez más poderosa. Durante el reinado de Basilio, leyes estrictas limitaron la capacidad de los grandes terratenientes para acumular propiedades a expensas del campesinado. Tras su muerte, estas restricciones se relajaron o ignoraron. Las familias adineradas expandieron sus dominios, a menudo mediante medios legales dudosos o coacción directa. El resultado fue una erosión constante del campesinado libre, que tradicionalmente había proporcionado tanto ingresos fiscales como reclutas militares. A medida que más tierras caían en manos de unos pocos magnates, la base fiscal del Estado se debilitó y el conjunto de hombres disponibles para el ejército se redujo.

Las consecuencias sociales de esta transformación fueron profundas. Los pobres rurales, desposeídos y marginados, se volvieron cada vez más dependientes del patrocinio de los aristócratas locales. El viejo ideal del campesino-soldado autosuficiente y propietario de tierras se desvaneció, reemplazado por una sociedad en la que el poder y la riqueza se concentraban en menos manos. El gobierno imperial, privado de sus fuentes tradicionales de ingresos y recursos humanos, se volvió más dependiente de los mercenarios y de la buena voluntad de las grandes familias. Este cambio tendría profundas implicaciones para la estabilidad y la resiliencia del imperio.

Las tensiones religiosas también bullían bajo la superficie. La Iglesia bizantina, estrechamente entrelazada con el Estado, era a la vez fuente de unidad y de división. El patriarcado de Constantinopla ejercía una inmensa influencia, no solo en asuntos espirituales sino también en la política y la sociedad. No obstante, la relación entre la Iglesia y el Estado no siempre fue armoniosa. Las disputas sobre doctrina, jurisdicción y propiedad estallaban periódicamente, a veces convirtiéndose en conflictos abiertos. El creciente poder y riqueza de las instituciones monásticas, especialmente las del Monte Athos, provocaron celos y resentimiento tanto entre el clero secular como entre las élites laicas.

Las relaciones del imperio con sus vecinos también estaban entrando en una fase nueva y más desafiante. En el oeste, los normandos estaban consolidando su dominio en el sur de Italia, lo que representaba una amenaza directa para los intereses bizantinos en la región. En el este, los turcos selyúcidas comenzaban su avance inexorable hacia Anatolia, un acontecimiento que acabaría teniendo consecuencias catastróficas. Los pechenegos y otros pueblos nómadas de la frontera norte seguían siendo una amenaza constante, realizando incursiones y saqueos con mayor frecuencia. La capacidad del imperio para responder a estas amenazas se vio obstaculizada por sus divisiones internas y el declive de sus instituciones militares.

El reinado de Miguel IV el Paflagonio (1034-1041), tercer esposo de Zoe, es un caso ejemplar de los desafíos que enfrentaba el imperio. Miguel, un hombre de humilde cuna, debía su ascenso al favor de Zoe y su poderoso consejero eunuco, Juan el Orfanótrofo. Su administración estuvo marcada tanto por la reforma como por la represión. Por un lado, Miguel buscó restaurar la disciplina fiscal y fortalecer el ejército. Por otro, su dependencia de impuestos impopulares y su duro trato a la disidencia provocaron un descontento generalizado. La revuelta de Pedro Delyan en Bulgaria, que estalló en 1040, fue una respuesta directa a estas políticas. Aunque finalmente fue reprimida, el levantamiento reveló la fragilidad de la autoridad imperial en las provincias.

La muerte de Miguel IV en 1041 desencadenó otra ronda de intrigas palaciegas. Su sobrino, Miguel V, tomó brevemente el poder, solo para ser derrocado por Zoe y su hermana, Teodora. Las dos hermanas gobernaron juntas durante un tiempo, pero su alianza fue tensa. Teodora, una gobernante de carácter fuerte y capaz, finalmente emergió como la figura dominante. Su reinado, aunque breve, estuvo marcado por esfuerzos para restaurar el orden y frenar los excesos de la aristocracia. Sin embargo, los problemas subyacentes seguían sin resolverse. La maquinaria gubernamental era cada vez más disfuncional y los enemigos del imperio se volvían más audaces.

La ascensión de Constantino IX Monómaco en 1042 trajo cierta estabilidad, pero también nuevos desafíos. Constantino, un hombre culto y refinado, estaba más interesado en patrocinar las artes y disfrutar de los placeres de la vida cortesana que en el arduo trabajo de gobernar. Su reinado vio un florecimiento de la cultura bizantina, con la construcción de nuevas iglesias, el patrocinio de eruditos y la producción de magníficas obras de arte. No obstante, este renacimiento cultural estuvo acompañado de un mayor declive de las instituciones militares y administrativas del imperio.

Uno de los acontecimientos más significativos del reinado de Constantino fue la creciente influencia de la burocracia civil en detrimento de la aristocracia militar. El emperador, desconfiando de las ambiciones de los poderosos generales, favoreció a funcionarios provenientes de la élite educada de Constantinopla. Estos hombres, hábiles en derecho y administración, a menudo estaban mal preparados para enfrentar los desafíos prácticos de defender las fronteras del imperio. El resultado fue una creciente desconexión entre la capital y las provincias, así como entre las esferas civil y militar del gobierno.

El debilitamiento del ejército se hizo cada vez más evidente a medida que el imperio enfrentaba nuevas amenazas externas. En 1043, los rus' lanzaron una gran incursión contra Constantinopla, que fue rechazada por las formidables defensas de la ciudad. En los Balcanes, los pechenegos y otros grupos nómadas continuaron hostigando la frontera imperial. En el este, los turcos selyúcidas comenzaron a hacer sentir su presencia, lanzando incursiones en Armenia y el este de Anatolia. La respuesta bizantina fue a menudo lenta e ineficaz, obstaculizada por la mala coordinación y la falta de recursos.

La crisis alcanzó un nuevo nivel con la desastrosa batalla de Manzikert en 1071. Aunque este acontecimiento queda fuera del ámbito inmediato de los años posteriores a Basilio II, sus raíces se remontan a los acontecimientos de las décadas anteriores. El declive del ejército profesional, el ascenso de la aristocracia terrateniente, la erosión de la base fiscal y la creciente dependencia de los mercenarios contribuyeron a la vulnerabilidad del imperio. La derrota en Manzikert, en la que el emperador Romanos IV Diógenes fue capturado por los selyúcidas, marcó un punto de inflexión en la historia bizantina. La pérdida de gran parte de Anatolia, el corazón del imperio, tendría consecuencias profundas y duraderas.

Sin embargo, incluso antes de Manzikert, las tensiones internas de la sociedad bizantina se hacían cada vez más evidentes. El sistema tradicional de gobierno del imperio, basado en un equilibrio entre el emperador, la aristocracia, la burocracia y la Iglesia, se estaba desmoronando. La concentración de tierras y poder en manos de unas pocas grandes familias socavó la autoridad del gobierno central. El declive del campesinado libre debilitó tanto los cimientos fiscales como los militares del Estado. La creciente influencia de la burocracia civil, si bien aportó cierta eficiencia administrativa, también contribuyó a la alienación de los militares y las provincias.

El tejido social del imperio también estaba cambiando. El viejo ideal del «ciudadano-soldado bizantino», arraigado en las comunidades rurales de Anatolia y los Balcanes, estaba dando paso a una sociedad más jerárquica y estratificada. Los grandes terratenientes, a menudo radicados en las provincias, ejercían una autonomía creciente, desafiando a veces la autoridad imperial con impunidad. La población urbana de Constantinopla, por su parte, se volvió más dependiente de la generosidad imperial y del patrocinio de la corte. La brecha entre ricos y pobres se amplió, alimentando el resentimiento y la tensión social.

La vida religiosa también estuvo marcada por la continuidad y el cambio. La Iglesia bizantina siguió siendo una institución central que moldeaba la vida espiritual y cultural del imperio. No obstante, persistieron las tensiones entre las autoridades seculares y eclesiásticas. La creciente riqueza e influencia de las comunidades monásticas, especialmente las del Monte Athos, a veces las llevaron a entrar en conflicto tanto con el Estado como con el clero secular. Las disputas sobre doctrina y ritual, así como sobre la propiedad de tierras y bienes, estallaban periódicamente, reflejando divisiones más profundas dentro de la sociedad bizantina.

La relación entre el imperio y el mundo cristiano en general también estaba evolucionando. El cisma entre las iglesias Ortodoxa Oriental y Católica Occidental, que había estado latente durante siglos, llegó a un punto crítico en 1054. Las excomuniones mutuas de ese año, aunque no fueron reconocidas inmediatamente como definitivas, marcaron una ruptura profunda en la unidad de la cristiandad. Las causas del cisma fueron complejas e involucraron disputas sobre doctrina, ritual y autoridad eclesiástica, así como diferencias políticas y culturales. Las consecuencias serían de gran alcance y moldearían el curso de la historia bizantina y europea durante siglos.

Las relaciones del imperio con sus vecinos musulmanes eran igualmente complejas. El ascenso de los turcos selyúcidas en el este planteó un desafío nuevo y formidable. Los selyúcidas, un pueblo nómada de Asia Central, habían abrazado el Islam y establecido un poderoso estado en Persia y Mesopotamia. Su avance hacia Anatolia amenazó el corazón mismo del Imperio Bizantino. La respuesta bizantina se vio obstaculizada por las divisiones internas y el declive del ejército. La pérdida de fortalezas y territorios clave en el este debilitó aún más la posición del imperio.

En el oeste, los normandos emergieron como una amenaza importante. Originalmente invasores vikingos asentados en el norte de Francia, los normandos se habían establecido en el sur de Italia y Sicilia. Su expansión los llevó a un conflicto directo con los intereses bizantinos en la región. La pérdida de Bari en 1071, el último basti
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